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sobre la teoría de la subjetividad en losGründrisse de Marx, dirigida primero por León Rozi-

tchner y luego por Eduardo Grüner). 
1
 Esposito, Roberto (2009), Tercera persona, Buenos Aires, Amorrortu. p.103 

2
 op.cit 103 

3
 Huelga decirlo, independientemente del papel nada menor que ellas mismas habían jugado 

como condición de posibilidad de esa carnicería; o acaso a causa de ese papel. 
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4
 Pues como nos advertía Walter Benjamin, esconder significa esencialmente dejar huellas. 

5
 Una muestra particularmente interesante de estas génesis del nazismo es la que aparece 

en el libro de Maurice Olender (2009) Las lenguas del paraíso, en el que se muestra la inter-

relación entre la teología cristiana, la búsqueda de la “lengua originaria” y filología clásica en 

la construcción del tema de lo “ario”. 
6
 Al respecto remitimos nuevamente al ya citado trabajo de Maurice Olender. También véase 

León Rozitchner (2006); Pierre Legendre (2008). 
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 op. cit. 15 
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 Y esto porque el mismo concepto de contra-dicción no puede ser referido a la facticidad 

desnuda del mundo, sino a la estructura que sostiene su sentido y que presupone ya al 

lenguaje, es decir, a ese amplio campo de lo que podemos llamar la subjetividad, y que 

ciertamente no puede comprenderse como algo opuesto a una “objetividad”. 
9
 Es importante señalar que para la teología patrística es el concepto de hypóstasis lo que 

diferencia a cada “persona divina” de esa única esencia que constituye la unidad del dios 

trino.  
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10

 op. cit. p.18. 
11

 Se trata de la célebre sentencia de la Carta a Meneceo, en la que Epicuro afirma que no 

hay experiencia de la muerte porque “Cuando yo estoy ella no está, y cuando ella está yo ya 

no estoy.” 
12

 “Vivimos orgánicamente de manera tan perfecta, tan regular en la primera edad como en 

la edad adulta; pero compare usted la vida animal del recién nacido con la del hombre de 

treinta años, y verá la diferencia.” (Bichat, 1822: 68).  
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 El ejemplo que da Bichat es el crecimiento de las uñas y el pelo en los cadáveres. Por lo 

demás, cabe señalar que ambas vidas no se diferencian sólo en esta trama menuda, pues 

existen sistemas de órganos que pertenecen a cada una, diferenciándose especialmente en 

función de los parámetros de regularidad e irregularidad para la vida animal y orgánica 

respectivamente, además del componente de la voluntad. (1822: 43). 
14

 op. cit. p.40 
15

 op. cit. p.40 
16

 op. cit. p.40 
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17

 Y esto es así porque la única experiencia absolutamente compartida desde el punto de 

vista de Hobbes es la muerte, de modo que el miedo a la muerte sería la única pasión sobre 

la que podría fundarse el acuerdo civil.  
18

 Esto es lo que aparece en el carácter simbólico del Leviatán definido como aquel que “es 

rey sobre todos los soberbios” (Job, 41:34). Esta definición tomada del libro de Job no es por 

cierto una simple metáfora, sino el más cabal sentido de ese símbolo. Para un análisis de la 

función simbólica del Leviatán véase por ejemplo el clásico estudio de Carl Schmitt (2002). 
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 op. cit. p.40 
20

 No obstante hay que agregar al respecto que Esposito considera la irrupción del nazismo 

como un pliegue de una forma más amplia aunque innominada, que incluiría a la persona 

como un momento diferente, pero no por ello situado en otro plano. De todos modos el 

problema que vemos en esta concepción es que al no determinar cuál es el lugar y la moda-

lidad específica de ese “pliegue” se pierde de vista la relación concreta entre el nazismo y el 

concepto de persona, sostenida en última instancia sólo en la metonimia de la “devastación” 

(y decimos metonimia porque la devastación que se adjudica al concepto sería el desplaza-

miento de la devastación que se dio respecto de los seres humanos concretos y existentes, y 

si se confunde “la persona” con esos seres humanos concretos, se estaría dando por sentada 

la relación que se debía explicar, es decir que ellos son “personas” o que tienen un nivel de 

existencia “personal”).  
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 Y por supuesto también del “sujeto”, pues la hipóstasis del universal desplaza el punto 

concreto, corporal e intransferible en que se da el sentido de esa búsqueda. 
22

 Esposito lo pone en los siguientes términos: “Un movimiento aún más decisivo en direc-

ción tanatopolítica se produce, empero, cuando el saber antropológico, antes que oponerse 

desde afuera a la esfera política, incorpora su valencia operativa, por no decir decisional.” 

(2009, p.82). 
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 Esta grafía arcaizante que utiliza la “y” en lugar de la “i” constituye un rasgo esencial del 

fundamento de la creación mito-poiética de lo “ario” en la ideología protonazi, véase Mauri-

ce Olender (2009). Quizás no sea del todo inocuo señalar que la misma grafía arcaizante, 

aunque con una justificación diferente, utiliza Heidegger con respecto al concepto de ser 

(Seyn en lugar de Sein).  
24

 Podría suponerse que el caso del señalamiento hecho por el nazismo de ciertos caracteres 

fisiológicos como atributos del valor de la raza podría aparecer como una valoración del 

cuerpo biológico por sí mismo, pero si miramos más atentamente, veremos que esto no es 

así, pues no se trata de que tal forma de la cabeza, tal pigmentación de la piel, etc., impusie-

sen una valoración determinada, sino que de las características del grupo autoafirmado, por 

ejemplo piel blanca, se desprendían aquellas formas que integrarían el imaginario de las 

“cualidades superiores”, del cual derivan entonces su “valor”.   
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 Es interesante destacar que esta postura, definida por Jacob Taubes como “apocalíptica de 

la contrarrevolución”, no proviene de un filonazi, sino todo lo contrario; Peterson se opuso 

desde el principio al nazismo, y fue este libro que aquí citamos una de las críticas más dura-

deras a las tesis de Teología política de Carl Schmitt. Esta posición de Peterson, sin embargo, 

es útil para notar, precisamente en los rasgos que lo diferencian del “caso límite” del nazis-

mo, un enrarecido y secreto aire de familia, que no es ajeno a la hermandad del Pogromo y 

la Solución Final. O en otros términos: nos sirve para pensar el camino que lleva del antiju-

daísmo teológico o teológico-político y el antisemitismo biopolítico a la tanatopolítica.  
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 No es difícil ver aquí algo como una variación del argumento de El gran inquisidor de Dos-

toievski, sólo que son los judíos, y no el Cristo en su segunda venida, quienes inoportunan el 

orden del mundo, aunque de un modo ciertamente más paradójico, pues se conviertan o no, 

su existencia será puesta en entredicho, pues las alternativas se limitan a la persecución o al 

Apocalipsis.  
27

 Como es sabido Schmitt retoma el Katechón como concepto fundamental de toda histori-

cidad contrarrevolucionaria.  
28

 En este sentido es fundamental el cambio que comienza a observarse en los apologetas 

cristianos, por ejemplo en una famosa oración del Apologeticum (197 d.c.) de Tertuliano 

(2001), dirigido a convencer a los gobernantes de las provincias romanas de aceptar la posi-

ción cristiana, se lee: “Rogamos también por los emperadores, por sus ministros, por las 

potestades, por el estado del siglo, por la paz de todos y por la retardación del juicio final.” 

(2001: XXXIX, 2, subrayado mío). Lo que salta a la vista de un modo particular es la articula-

ción entre los poderes del Estado -los emperadores, sus ministros, etc.- con el ruego por la 

demora del fin de los tiempos, pues muestra la lenta coincidencia que se iría dando entre la 

dominación y administración del mundo y la renuncia a las esperanzas escatológicas, o al 

menos a su inminencia.  



67 | P e r s p e c t i v a s  M e t o d o l ó g i c a s  

- -

         
29

 “[…] porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del 

Espíritu, [piensan] en las cosas del espíritu” (Ro. 8: 5). Sobre la pertenecía de los judíos a la 

comunidad de la carne existe en Romanos muchos pasajes, los más celebres acaso sean 1:3 y 

9:3-8 dónde se declara que Cristo según la carne era descendiente del rey David y que él 

mismo, Pablo, es pariente de los judíos según la carne, de los que se desprende que no lo es 

según el espíritu. Sobre este último pasaje: véase Jacob Taubes (2007). 
30

 Ro. 8: 20-22. 
31

 Y también morir al mundo, pues éste ha sido, como toda la creación, “sujetado a vanidad” 

(8:21), y sólo pereciendo puede ganar su nueva existencia incorruptible, inmaterial. 
32

 Es fundamental en la obra de Peterson la figura de una “liturgia” (leitourgía), administra-

ción pública del mundo, en oposición a una política. Para esto puede verse, además del 

citado libro de Peterson: Giorgio Agamben (2008).  
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 La creencia general del gnosticismo, que lleva hasta sus últimas consecuencias el neopla-

tonismo, conduce a rechazar el mundo y toda la materia como creación de un dios menor y 

maligno, el demiurgo, y sostener la existencia de un Dios desconocido y perfecto, pero ajeno 

al mundo. Sobre esta temática puede verse el clásico estudio de Hans Jonas (2003); Jacob 

Taubes (2008); también el trabajo clásico sobre el gnóstico Marción de Adolf von Harnack 

(1921).   
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 op. cit. 27 
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